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En la tarde de aquel día, el primero de la semana, y estando 
los discípulos con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos, llegó Jesús, se puso en medio y les dijo: «¡La paz esté 
con vosotros!». 

Y les enseñó las manos y el costado. Los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al Señor. Él repitió: «¡La paz esté con 
vosotros! Como el Padre me envió a mí, así os envío yo a 
vosotros». 

Después sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu 
Santo. A quienes perdonéis los pecados, les serán 
perdonados; a quienes se los retengáis, les serán retenidos».



Reflexión



● Nuevamente Jesús se presenta ante los discípulos y 
lo primero que hace es desearles la paz. 

● No nos olvidemos nunca de construir y vivir la paz 
entre todos nosotros como nos ha pedido Jesús.

● Luego nos dice que como el Padre le ha enviado a 
Él, así nos envía a nosotros.

● Como compañero de camino: el Espíritu Santo.
● El Espíritu Santo es la fuente de energía del 

cristiano.
● El Espíritu Santo nos guía y acompaña con sus 

dones y nos hace capaces de decidir bien, de optar 
por lo que nos hace mejores personas.



Oración



Señor, en esta fiesta de Pentecostés,

te pedimos que nos des los dones de tu Espíritu.

Ayúdanos a salir de nuestra comodidad,

ayúdanos a vencer nuestros miedos,

ayúdanos a salir al encuentro de los otros.

Que seamos para nuestra familia

y para todos los que se relacionan con nosotros

testigos del cariño y el perdón de Dios. Amén.



Un deseo para esta semana...

Dejar que Dios sea el 
protagonista de mi vida. 
Antes de hacer o decir algo 
hacerme esta pregunta:

¿Qué haría Jesús en mi lugar?


